
Hechos 17:11 “Y éstos eran más nobles que los 
que estaban en Tesalónica, pues recibieron la 
palabra con toda solicitud, escudriñando cada 
día las Escrituras para ver si estas cosas eran 
así”. Siempre hay que comprobar con las 
Escrituras si lo que nos dicen los predicadores es 
verdad o no. Ninguna persona que diga tener un 
mensaje de Dios debe ofenderse porque lo estén 
probando. Es un mandato de Dios probar a todo 
aquel que dice tener un mensaje de Dios. 

¿Y Dios no se ofende si probamos 
si un espíritu es de Él o no? 

Por supuesto que Dios nunca se va a ofender si 
queremos comprobar si un espíritu es de Él o no. 
Dios nos manda que probemos los espíritus, ya 
que muchas personas han caído en las “garras” 
de espíritus demoniacos sin darse cuenta. 
1Timoteo 4:1 “Pero el Espíritu dice claramente 
que en los postreros tiempos algunos 
apostatarán de la fe, escuchando a espíritus 
engañadores y a doctrinas de demonios”. 
 
Es por eso que siempre 
debemos estar en guardia y 
no creerle a las personas 
que dicen tener dones 
especiales, siendo que sus 
doctrinas no se sujetan a 
las Escrituras. 1Juan 4:1 
dice: “Amados, no creáis a 
todo espíritu, sino probad 
los espíritus si son de Dios; porque muchos 
falsos profetas han salido por el mundo”. 

¿Cómo pruebo el don de lenguas? 

El don de lenguas era genuino al inicio de la 
iglesia; pero hoy le ponen el mismo nombre a un 
balbuceo incoherente que no tiene nada que ver 
con el verdadero don dado por el Espíritu Santo. 

Los pentecostales lo practican, los católicos 
carismáticos lo practican, los hindúes también, los 
de la Nueva Era igual y así un sin fin de religiosos 
que se guían por sus éxtasis en vez de guiarse 
por la Palabra de Dios. 

Si tú quieres saber la verdad por ti mismo, haz 
una prueba muy sencilla para desengañarte: 
1- Consíguete una grabadora portátil y casetes. 
2- Graba a una persona que dice estar hablando   
    en lenguas. 
3- Pídele que ore para que pueda interpretarla y    
    graba su interpretación. 
4- Llévale la grabación a otra persona que se diga  
    ser intérprete para que lo escuche y te lo  
    interprete. Graba también su interpretación. 
5- Llévale la grabación de lenguas a otro  
    intérprete y haz lo mismo. 
    Repite este paso las veces que quieras. 
6- Escucha todas las interpretaciones y verifica si  
    todos dijeron lo mismo o no. 

¡Nadie interpretó igual las lenguas! 

Todas las interpretaciones de la misma grabación 
de lenguas deben decir exactamente lo mismo, si 
no: ¡Felicidades! Acabas de desengañarte al 
probar la falsedad de los que te engañaban 
diciendo que sus dones eran de Dios. 

Si quieres saber más de la voluntad de Dios: 

¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 
Dirección: 100 East Franklin 
Ave. Silver Spring. MD. 20901 

Teléfonos: (301) 585-8727;  
(240) 277-7678 (hno. Elmer). 

Horarios: Domingos 11:15am, 
12:20pm, 6:00pm y Miércoles 
a las 7:30pm. 

YouTube: iglesiadecristoMD         Facebook: Elmer Pacheco 

¿Crees en las lenguas? 
{Escritor: Min. José Elmer Pacheco Railey} 
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La Biblia nos habla claramente del don de lenguas 
que practicaban los apóstoles de Cristo y algunos 
de los creyentes a quienes ellos les imponían las 
manos. 

¿Para qué servía ese don? 

Ese don les fue concedido para transmitir las 
maravillas de Dios a gente que hablaba otro 
idioma. En el libro de Hechos 2:4-11 leemos lo sig: 
“4Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y 
comenzaron a hablar en otras lenguas, según 
el Espíritu les daba que hablasen. 5Moraban 
entonces en Jerusalén judíos, varones 
piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. 
6Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; 
y estaban confusos, porque cada uno les oía 
hablar en su propia lengua. 7Y estaban 
atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no 
son galileos todos estos que hablan? 8¿Cómo, 
pues, les oímos nosotros hablar cada uno en 
nuestra lengua en la que hemos nacido? 
9Partos, medos, elamitas, y los que habitamos 
en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en 
el Ponto y en Asia, 10en Frigia y Panfilia, en 
Egipto y en las regiones de Africa más allá de 
Cirene, y romanos aquí residentes, tanto 



judíos como prosélitos, 11cretenses y árabes, 
les oímos hablar en nuestras lenguas las 
maravillas de Dios”. En sólo este pasaje se 
menciona tres veces que los extranjeros 
escucharon el mensaje en sus propias lenguas, 
es decir, entendieron perfectamente las maravillas 
de Dios por medio del don de lenguas. 

¿Se necesita el don de lenguas hoy? 

Al inicio de la iglesia se requirió el don de lenguas 
para aprovechar que muchas personas piadosas 
de diferentes partes del mundo se encontraban en 
Jerusalén para el día de Pentecostés. 

Ya que los apóstoles no se sabían todos esos 
idiomas, el Espíritu Santo les dio un don que les 
concedió una cosecha de almas increíble y así 
iniciar la iglesia de Cristo. Después, los que se 
bautizaron llevaron en su propio idioma el 
Evangelio a todas esas naciones de donde 
vinieron. 

Hoy en día la Palabra de Dios 
ha sido traducida a un sin fin 
de idiomas y dialectos, y los 
m i s i one ros ap renden e l 
lenguaje de las personas que 
quieren a lcanzar con e l 
Evangelio de Cristo.  

Así como al inicio de la creación Dios tuvo que 
usar métodos sobrenaturales para crear los 
animales, las plantas y al hombre; así Dios usó de 
dones especiales al inicio de Su iglesia para su 
formación. Una vez que Dios creó al mundo de 
manera sobrenatural, le tocaba a cada organismo 
(animal, planta y ser humano) reproducirse 
mediante lo establecido por Dios; ¡igual la iglesia! 
La iglesia en su infancia requería de dones 
especiales para multiplicarse; pero una vez que 
maduró, esos dones ya no fueron necesarios. El 

apóstol Pablo le advirtió a la iglesia de Corinto 
acerca de esto, ya que ellos ponían mucho su 
mirada en algo que era temporal. Pablo les 
escribe esa advertencia en 1Corintios 13:8-11 
“8El amor nunca deja de ser; pero las 
profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, 
y la ciencia acabará. 9Porque en parte 
conocemos, y en parte profetizamos; 10mas 
cuando venga lo perfecto, entonces lo que es 
en parte se acabará. 11Cuando yo era niño, 
hablaba como niño, pensaba como niño, 
juzgaba como niño; mas cuando ya fui 
hombre, dejé lo que era de niño”. 

¿Cuándo iban a cesar las lenguas? 
 
Así como los otros dones 
especiales, las lenguas se 
iban a terminar una vez 
que “lo perfecto” llegara 
(en el griego esta frase 
literalmente significa: “lo 
completo”). En los días de 
los Corintios todavía no se 
h a b í a t e r m i n a d o d e 
escribir la completa revelación de Dios, por eso 
los dones especiales estaban vigentes todavía; 
pero una vez que la Biblia fué terminada, lo que 
es en parte ya no fué necesario. Cuando la iglesia 
estaba en su infancia, actuaba como niño; pero 
una vez que la iglesia madura, ya no le queda 
seguir actuando como niño. 

¿Y los que dicen hablar en lenguas hoy? 

Es realmente triste ver todas las personas que les 
gusta pensar que los balbuceos que están 
pronunciando son de Dios. No nada más no son 
de Dios, sino que no se sujetan a la ética de uso 
que el Señor Jesucristo exigió por medio del 
apóstol Pablo. Después de ordenarles a los 
Corintios en el capítulo catorce que: 

1- Nadie debe hablar en lenguas si nadie las va a 
    interpretar. (v.28) 

2- El que hable en lengua extraña debe orar a  
    Dios para poder interpretarla. (v.13) 

3- Si hay intérprete, sólo dos o máximo tres deben  
    hablar en lenguas y por turno. (v.27) 

4- Las mujeres deben mantenerse calladas. (v.34) 

Después de exigirles todo lo anterior, Pablo les 
dice en 1Corintios 14:37 “Si alguno se cree 
profeta, o espiritual, reconozca que lo que os 
escribo son mandamientos del Señor”. Estos 
mandamientos no eran del apóstol Pablo, sino del 
dueño de la iglesia: Jesucristo. 

¿Y qué de los que dicen que no 
debemos cuestionar si son de Dios? 

En primer lugar no le hagas caso a los “pastores” 
o “profetas” que dicen que no debes cuestionar si 
sus dones especiales vienen de Dios. Las 
Sagradas Escrituras inspiradas por el Espíritu 
Santo nos dicen que es una obligación probar a 
los que dicen ser enviados de Dios. 

Dios felicitó a la iglesia en Efeso por probar a los 
que se decían ser apóstoles en Apocalipsis 2:2 
“Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y 
paciencia; y que no puedes soportar a los 
malos, y has probado a los que se dicen ser 
apóstoles, y no lo son, y los has hallado 
mentirosos”. 

El Señor por medio de Pablo le mandó a los 
Corintios que juzgaran las predicaciones de los 
que estaban profetizando en 1Corintios 14:29 
“Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y 
los demás juzguen”. 

Hasta se les llamo “nobles” a los de Berea, 
quienes indagaban las Escrituras, para ver si lo 
que   Pablo   predicaba,   era   verdadero  o  falso.


